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El aprendizaje profesional de José Antonio Corrales en los años de escasez de materiales 
y de patentes para la construcción, y su ambición por hacer arquitectura moderna en el 
momento de esplendor del 'estilo Escorial' le obligó, como a Sota o a su compañero 
Molezún, a convertirse en inventor capaz para proponer soluciones constructivas sencillas, 
y en oficial implicado en la puesta en obra. Desde entonces y hasta ahora ha mantenido un 
rumbo ajeno a las modas. 
Esta implicación directa con la construcción y su fidelidad a los principios abstractos del 
Movimiento Moderno se traducen en una obra fresca y autorreferente, cercana a la 
vanguardia histórica del momento y más guiada por la intuición alcanzada entre el tablero, 
los oficios y el ojo educado que por el conocimiento adquirido en los libros. Su propia casa 
familiar en Aravaca es ejemplar en este sentido. La vivienda se sitúa en un terreno con 
acceso en su vertiente norte y caída hacia el mediodía sobre el horizonte despejado de la 
Casa de Campo. Esta premisa condicionó el proyecto, que acepta para la edificación la 
forma triangular de la parcela y dispone de la mayor parte del terreno libre al sur y sobre las 
vistas hacia las que se abren las estancias.  
El programa doble, casa y estudio, se organiza sobre dos ejes ortogonales. Traspasado el 
umbral, un corredor trazado sobre el eje norte-sur, delimitado por grandes paños 
correderos y escalonado según la topografía, deja a uno de sus lados una sucesión de 
espacios banqueados que constituyen el estudio, y al otro las zonas de estar y de cocina. 
En la planta alta, el pasillo de distribución separa los dormitorios orientados a mediodía de 
los espacios de servicio. La complejidad espacial y de diseño de detalle queda 
compensada con la simplificación material, reducida, salvo alguna excepción, a pintura 
blanca en estructura, paredes y techo, y a tableros de contrachapado en suelos y 
banqueos. 
Las fachadas reproducen con fidelidad la propuesta cerrada a la vecindad y abierta a su 
jardín. El acceso toma la imagen del garaje. Las fachadas este y oeste guardan los 
retranqueos obligados y abren tan sólo unas pequeñas rendijas de ventilación rasgadas de 
suelo a techo con vistas sobre los corredores exteriores. Oculta de los vecinos por la 
prolongación del estudio pendiente abajo queda la terraza, hacia la que se abren los 
espacios principales de la casa a través de grandes pafios de vidrio. Sobre ella y enfrente 
del estar se levanta un porche extenso y ampliable con una serie de toldos móviles. 
 
 
The professional formation of José Antonio Corrales belongs to the years when materials 
and construction patents were scarce. His ambition to build Modern architecture in the 
heyday of 'Escorial Style' obliged him, as it did Sota or his colleague Molezún, to become 
an inventor capable of proposing simple construction solutions and employing them on 
site. Since then Corrales has followed a path that is independent of trends. 
This direct involvement with construction and fidelity to the abstract principles of the 
Modern Movement translate themselves into a fresh and self-referential body of work, 
close to the historic vanguard of the moment yet guided by his intuition at the drafting 
table, in his practice and in his educated eye, rather than by knowledge acquired from 
books. His own house at Aravaca is a case in point.  The house is situated on a parcel 
sloping from the north, where the access is located, down to the south towards the clear 
horizon of the Casa de Campo. The site conditioned the project, which reflects the 
triangular form of the premise and leaves the greater part of the terrain to the south 
unbuilt so as to allow views from the rooms of the house. 
The double program, house and studio, is organized by two orthogonal axes. Beyond the 
threshold, a corridor is traced along the north-south axis, bordered by large sliding panels 
and with steps descending with the slope. On one side of the corridor is a succession of  
flattened spaces constituting the studio, and to the other side are the living room and 
kitchen. Upstairs, the corridor separates the bedrooms, oriented to the south of the 
service spaces. The complexity of the space and of the designed details is balanced by 
the simplicity of materials, reduced, with few exceptions, to white-painted structure, walls 
and ceilings, and laminated floor panels. 
The facades faithfully reproduce the proposed closure towards neighbors and an 
openness towards the garden. The access takes the image of the garage. The east and 
west facades maintain the required setbacks and offer only small floor-to-ceiling 
ventilation grill openings with views towards the exterior passageways. Hidden from the 
neighbors by the extension of the downward sloping studio is the terrace, onto which the 
main rooms of the house look through large glass panels. Over the terrace along the 
living room wall opens a large porch which can be enlarged by mobile canvas canopies. 
 
